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€1 jFrente ^e f #jeníii^eg 
ago un llamamiento a la cmBao ^ a 

la proíJíttcta ¡se JSarcelona, para que n&& 
preáte m apo^o en egta tarea jHagnífíca 
que tímt que llegar íjasía el áltímo &w 
ijurbio De ISarcelona ? no puefie queDat 

UeteniBa en su ¿elección» 
Correa l^égUsson 

Crón i ca i n t e r n a c i o n a l 

E
N más de medio mi l lón de hombres se calcula el número 

de los atacantes de Moscú, d isponiendo de un mater ial 
que en sus proporc iones corre parejas con los efeci ivos 
ind icados. En el sector de Vo loko lamsk, las tropt^s del 

Reich siguen progresando muy ostensiblemenre. En algún lu
gar del sector de Moscú, ia distancio es tan corta que permite 
al observador si tuado en las líneas alemanas, dist inguir las 
construcciones de los barr ios céntricos mediante el empieo de 
unos buenos prismáticos. Sólo fal ta saber si -las fuerzas que 
atacan se p roponen la inmediata conquista incrementando el 
empuje hacia el Este, o bien t razar un cerco ajustándose u la 
línea Venef Riazan. Entre, Tula y Charkof los alemanes han 
seguido avanzando hacia el Este y así acompasan este frente 
cor» el de ios sectores moscovita y del Sur. Lo inf lexión regis
t rada en eí sector mer id ional en el episodio de Rostof, pudiera 

,,' f r-,'- H T g n*esca ventosa que apare jara un yunque 
1 ^ -I l idqu ino guerrera a iemona. Este episo

d io ñ"! su^ci lodo o'T i za ra entre los soviets, que ya dan por 
* •••" 'i oca idades que siempre permanecieron en las ma-
i J3 del adí^eisano 

En Libia, las fuerzas imperiales británicos no han pod ido 
rncnrener el contacto entre los sitiados de Tob iuk y ei grueso 
de sus fuerzas. Para describir ei curso de estos operaciones 
sa conjuga frecuentemente el verbo f luctuar. El hecho es que 
en los var ios focos de ¡ucha se n ive laron pr imero las acome
tidas y luego han ido cambiando el signo, tendiendo cada vez 
más o trocarse los papeles. A juicio de la prensa br i tánica 
las posibi l idades de la enérgica resistencia opuesto por las 
tropas del Eje, descansarían en el cordón umbi l ical que las 
nutre por Sicilia y Creta. 

Están cu lminando tas negociaciones n ipoamsr icanas en 
busca de una fórmula concil iatoria.Es obv io decir que h. n sido 
factores histáricos y geográf icos ineluctables los que han ins
p i rado las decisiones de ios negociadores. Aunque no se pue
de negar revisten g ravedad las circunstancias que concurren 
en la tensión entre Japón y Estados Unidos, no puede tampo
co .negarse que por ambas partes se manifiesta un evidente 
deseo de a lcanzar una fórmula da transacción. Pone de mn-
nifiesto este espíritu de parte de los amer icanos, el hecho de 
que su Presidente haga públ ico pregunte al Gob ie rno japonés 
cuál sea si objet ivo del aumento de fuerzas en indochina 
f rancesa; de parte da los japoneses encarna este espíritu con
c i l ia tor io en el hecho de que no andan remisos en af i rmar 
repet idameute que la intención de «purgar» Extremo Oriente 
de la inf luencia anglosajona no es una expresión que oculte 
propósi tos amenazadores y se asigne matices inocuos o pa
labras que pud ieran entrañar una elocuencia pel igroso. 

Por JOSÉ P A L O M O 

L
A Ley de 16 de octubre de 1941, enérgica répl ica a una 

desa lmada y ant ipatr iót ica act i tud, nos permite p lantear 
en términos de actua l idad polít ica el v ie jo y autént ico 
prob lema de la apor tac ión de las gentes de «orden» al 

Mov im ien to Nac iona l . 

Tuvo en su or igen el Mov imiento un marcado signo ant i 
marxista que p rovocó la adhesión entusiasta—pero egoísta — 
de un sector social que, sin ulterior re f lex ión, de manera ins
t int iva, se agar ró a la salvación que para haciendas y v idas 
amenazadas representaba desde su inic iación el orden occi
dental y catól ico del Mov im ien to . 

Era evidente en aquel los momentos, y lo es aún hoy, el 

va lor de aquellas aportaciones ai t r iunfo; sobre todo en 

aque l la par te, juveni l y guerrera, que podía ser captada por 

el autent ico y hondo ideal del Mov imiento y que al serlo ha 

ven ido a engrosar—al iodo d é l a Vieja Guard ia Falangista — 

y conservando íntegro el espíritu y la act i tud —las filas apre

tadas del Partido bajo el mando único del Caudi l lo v ictor ioso. 

Pero tan evidente como el va lo r de la apor tac ión era —a 

la inversa — en aquellos momentos, di f íci l en ex t remo, la dis

cr iminación de lo buena o mala fé de ¡os aportantes, de su 

espíritu generoso o egoísta, para, de acuerdo con el cedazo 

fino y exacto de este cr i ter io, fo rmar el g rupo de los elegidos 

y el de los maldecidos por ia Patria. 

Pero una f icción no puede ser mantenida de manera per

manente y du radera , sin un gesto, sin una mueca que delate, 

ba jo la máscara ideal del patr iot ismo, la faz repulsiva del 

egoísmo conver t ido en norma y act i tud vitales. El manteni

miento de esa f icción terminaría por t ransformar—ante ei 

rudo einbate de las dif icultades de cada día —al egoísta en 

estoico, al far iseo en patr iota 

En las horas trágicas de lo guerra en que una posible vic

tor ia marxista cernía su amenaza sobre todas las cabezas, 

— y sobre todos los bolsi l los—resultaba relat ivamente fáci l 

mantener la f icc ión, pero terminada aquel la v ictor iosamente 

y a le jada para siempre ¡a pesadi l la del comunismo bárbaro 

y asiát ico, conoc ieron los más recelosos corazones el ale

gre regreso a la t ranqui l idad y con ella ei renacer de su 

egoísmo que, f ruto de la política capital ista y l ibera l , se había 

hecho ya consustancial con ellos mismos. Y entonces ia fic

c ión se convi r t ió en tarea insopor table. 

Lentamente quiénes l legaron al a p o y o y a la apor tac ión 

más entusiastas al Mov im ien to N a c i o n a l , fueron apar tándose 

de él hasta situarse, a esto heinos l legado, en la f ranca re

beldía que ha mot ivado la a lud ida ley. 

Pero el enfrentamienío cara a cara y a pecho descubierto 

con un régimen tota l i tar io , requiere una audacia y una deci

sión de que carece en absoluto la burguesía capital ista de 

re igambre dec imonón ico , propic ia y fáci l a la crítica y a las 

pol i t iqui l las de chisme y zancadi l la pero incapaz de una ac

t i tud resuelta y heroica. Esta incapac idad la ha l levado de 

consuno con su egoísmo, sin apenas proponérselo, por ins

t into, a la especulación, al acaparamiento y la ocul tación en 

el terreno práct ico, y, en el especulat ivo, a la fo rmulac ión de 

una teoría que justificase ésta postura; teoría que astutamente 

se ha lanzado a la c i rculación y que constituye un otentado 

di recto al espíritu del Mov im ien to Nac iona l , porque su t r iunfo 

(Sigue a lo p^'g- 4) 
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